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piedra · berroquefía eú la Plazuela de la 
Gallinería, fij-a en uila pared, como á d.os · 
varas del suelo, á mano izquierda de Ja 
puerta del Corral de D. Diego, junto á la 
lglesi,a Parroquial de Santa Maria Mag '. 
dalena. No tengo noticia de su conteuido 
(1), y juzgo hab1'áen Toledo pocos sujetos 
que la tengan aun de tal inscripcion: pues 
aunqae está bien pntente, no la h11bia 
visto hasta ahora habrá dos años, que 
la descubrí. 

Por lo tocante A la Coleccion de Conci
lifls, que tengo eu mi poder, digo es la 

Suma que de ellos hizo el Mro. Fr. Bar· 
tolomé Carra.nza, Religioso de la orden 
de Predicadores, sujeto .bien conocido 
por su Literatura. Asistió por espacio de 
tres años al Concilio .. Tridentino, y des
pu.es murió en Roma.en el año de 1.,576 
siendo Arzobispo de Toledo. . 

Es estimable por su antiguedad, y por 
ser él Autor doctísimo; y aunque es ver
dad que los estrnüos sucesos públicos de 
la antiguedad y trabajos que padPcieroo 
las ciudades de Espafia, y especialmente 
Toledo con la entrada de tan diversas na
ciones, de contrarias costumbres, pudie
ron arruinar y destruir cuantos monu
mentos podían dar ·luz para la tal colec
cion, y otras q ne se han hecho, no consta 
de su consecucióB¡ antes si hay graves 
fundainentos para lo contrario. 

Es iudnbitable que desde que en 'Iole
do se vredicó por el Apostol Sr.r.ntiar¡o la 
LPy Evanjelir.a, y se abrazó por los To
ledanos en medio de tantas turbaciones, 
no lo han dejado ni aun.por una uorn. 

A esto Yieue bien lo que dice el Mro. Jo
sef de Va.ldivieso eu su Sagrm·io de Tole
do, hablando de nuestra ciudad, fol. 7: 

<Esta que ha conservado siempre viva, 
>No la Lumbre Vestal de los Romanos, · 
>Pero la de la Fe; la Pi·imitiva 
»Qne amaneció á los ojos Toledanos: 
>Pues en la esclavitud del Moro esquiya 
>La observa,ron Muzarabes Oristianos 
>Y o.bservará su nobre descendencia 

. >Hasta el rigor de la :final sentencia. ~ 

Y por consiguiente, en tie;npo de los 
. Godos en que se celebraron los was Con
cilios Toledanos, hubo en esta ciudad gra· 
vísimas Comunidacle1:; Eclesiásticas, con 
insignes Prelados, y otros Varones San
tos y doctos entre quienes se guardaba 
como preciosísimo tesoro, ya los Códi1:es 
_originales Góticos de los Concilios, y ya 
sus traslados, para tener Eiempre ante los 
ojos las Santas Leyes que se establecie
ron por sus Canones. 

Siguiose despues el miserable captive
rio de esta nuestra ciudad: no obstante el 
cual, ya se sabe hubo siete Iglesias Parro
quiales (2), en que públicamente se ce-

~ (1) Es una elegantísimaJnscripcion sepulci·al 
Judaica . Declarose esta, y las que se hallan en 
Santa Maria del Tránsito en el año 1.751 por 
el Dr. D. Francisco. Perez Bayer, catedrático de 
Hebreo en Salamar.ca; qbien en ~u asunto hizo 

· una erudita D.isertación, que dedicó y presentó 
al limo. y R. Sr. P. Francisco Ravago, de la 
Compa'ñia de Jesns, Confesor de S. M. 

En el presente mes de sEo-pt.e be descubierto 
otra inscripcion Hebrea en un batiente de pie
dra berrogueña, qtie sirve á la entr.ada de nua 
casa cerca de la Casa Arzobispal. · 

'. No se ha copiado aun. 
(2) Extinguiose .una llamada Todos-Santos, 

cuyo beneficio curaClo e~tá h.oy agregado al de 
S. Roman de. Toledo, desde el año 1.5H>.-To
tedo, y sept.• llí de '1.752. 

TOLEDO 

lebraban los Divinos oficios pnra cousue
lo del Pueblo ,.1.lfozárabe Cristiano, segúu 
su rito (cuyos Breviarios y 1l1.i.sales M8S. 
en perg.0 lié visto y bojeado muchas ve· 
ces, cou gran gusto y veneración mía en 
la dha. Bi-Blioteca.) 

Hubo asimismo l)relado Arzobispo, y 
en cada Parroqnia su Cura, con muchos 
clérigos que dttban el pasto espiritual; y 
otros varones, que todos cuiduban de los 
Códices, Libros y Papeles, guardundolos 
de la. impiedad de los Bárbaros, ya en los 
Archivos secrntos, y ya entre las mas pre· 
ciosas alhajas de su casa, pasando suce
sivamente de unos á otros estos venera· 
bles monumentos de la Aatiguedad, que 
muchos de ellos están en la Biblioteca y 
en diversos Archivos, de que se hansa
cado traslados, esparcieudose por Espafia 
y fuera de ella. 

El 1l1ro. Fr. Bartowmé de Carrá11za 
(como va dicho) asistió por espacio de. 
tres años al Santo Concilio de Trento, en 
que .se tu vieron preseutes los códices que 
se pudieron hallar de todos los autece· 
dentes Concilios-, á lo menos desde el 
Niceno; muchos de los cuales manejaría 
por su mano. 0onque teniendo tan bnena 
y oportuna ocasión, sin el molesto trabe.jo 
de buscar tantos materiales, dificultosos 
de juntar, compu¡;o su obra: Smnma Con
ciliorum (que imprimió) en YeneC'ia, afio 
de L546, y en Salamanca, afio de 1.549. 
Ambos ejemplares tienen estimación. 

Esto es cuanto mi cortedad ha podido 
recopilar, casi de memoria, sobra los 
asumptos de la de V. R.: quien puede 
asegurar por cierto y verdadero cuanto 
aquí se contiene; sin que la pasion me 
mueva mas que la verdad; que en todo 
cuanto hablo y eRcribo, procuro sea. esta 
la sefiora. 

De Toledo y septiembre 27 de 1.748. 
B. L. M. de V. S. su mas obligado y afec
to servidor-FRANCISCO DE SANTIAGO.
Rmo. P. Mro. Estévan de Terreros y 
Pando. 

D. Juan de Padilla 

los prácticos <le mar np-recian eu lo i'm
percéptibfo c,omo los prác~icos e11 socio
logía saben apreciar en lo insignificunte. 

Dos caminos tenían francos para con, 
ducil' su bandera al triunfo los Comune
ros de Padilla. Dos be dicho y no 1:>ra, 
en rigor,<lespejndo niás que uno. 

b.• J uano y el infa.nte D. Fernando, 
unidos como grito del combate. ó sólo 
cada gno por su propia representación, 
podían ser ensefía suficiente .para llevar 
el pendón de los Comuneros hasta el 
·baluarte de la victoria. 

Ocupémonos de ambas figuras históri. 
cas ·y empecemos por D.ª Juana, echando 
á la Historia una mirada retrospectiva· y 
veremos con cuánta razón afirma Dou 
Modesto Lafuente que el infante Don 
Femando debí!) ~er la personalidad ele
gida por las Comunidades para realizar 
su valiente y patriótica idea. 

Habíase descubierto en el memorable 
reinado de los católicos monarcas un 
fragmento del planeta, que era como aürí. 
fero terrnfio 6 plantel de riqueza que bro· 
taba en los vegetales frondosos del suelo 
americano ó líquido mar de oro, cuyas 
olas , al quebrantarse en dilatadas playas, 
se deshacían en espumas productoras 1e 

· perlas para la nación espafiola. Ernose 
todo prosperidades para el reino quepa· 
trocinó al gran Colón: éranse todo fortu-· 
nas para la magnánima Isabel, que. en 
su catolicismo acrisolado debió conside
rar la etapa feliz de su reinado como an 
ticipo · ilel cielo cristiano, tan de veras 
esperado' como justamente merecido por 
ella. Pern esta felicidad embriagadora, 
Isabel sólo pudo sentirla como- reina; 
como madre, aquel espíritu grande y 
aquella voluntad enérgica, libraron luchas 
trágicas enormes; los seutiruientos ma
ternales de aqnella gí·an mujer sufrieron 
sacudimientos horribles. 

Uno de ellos fué la muerte del prínci
pe D. Juan, príncipe que suponían sus 

II padres digno coronamiento de sn inmoi'-
. ];)RENDER al portado1: de ~111 mem;1:1je tal reinado, si hubiera ce'fiido la diadema. 
L en qnu un pueblo proponía á su españ.ola cuajada de grandezas por la 
rey reformas conformes 'á .razón y juati· histor{a de sus antecesores y ' de perlas 
cía, sentidas por todos y por todos recia- valiosísimas pc.r las conquistas de Colón. 
madas de aquellos .que por la patria se No cesaban de llorar los ojos de Isa
interesaban; fué desafuero y ultraje-á los bel I la muerte ds su malogrado prínci
castellanos inferido y que ellos toma.ron pe, y aun en las vigilias de su dolor y d.e 
corno desp5tica negativa de un monarca su ascetismo veía vnga1• el _espectl'O de 
olviaado -de su p~eblo. D. Juan, mirando ·con pena á. la patria, 

Las peticiones de los Comuneros en abandonada en la juventud, mientras el 
el mensaje de FlaJ}d~s iban expúestas eu destino Ie ·ofrecía lá coroúa más codicia" ' 
forma legal¡ en~ célebre documento, por da del .g lobo,- CllRDqO mu1:ió la roayOJ:.4e 
vía la más legítima para qríe un pueblo sus hijas" Ja pringesa Isabel. 
obtenga co-nr.A:laiones de su rey, se anun-' Estaba, puE:s, la princesa· D.ª. Juana 
ciaba á Carlos I )a impaciencia y la in - casada con .el archidugue Felipe de Aus
quietud de ¡¡us vusallos y el qialesta1· tria, llamada por aftos designios á cefíir 
prec·un¡or de las .grandes revu.éltas socia- en sus sienes de enajenada la .doble 90-
les, que empieza, ~orno el d~ l~s grandes 1;on~ ca~tellan~ y aragonesa. ' 

, rev_ueltas atmosféricas, por fodicios qu6' · Creyóse la reina Católica co~solado el 
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